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El Ministerio de Ciencia, Innova-
ción y Universidades se ha pro-
puesto endurecer los requisitos 
para abrir universidades priva-
das, que desde 1999 han tripli-
cado sus campus y cuadriplica-
do sus alumnos. Para ello pro-
puso ayer a una comisión de seis 
rectores modificar el decreto de 
creación y reconocimiento de 
universidades aprobado en 2021, 
siendo ministro Manuel Castells. 
Este fuerza a los campus a cum-
plir unos requisitos mínimos de 
calidad del profesorado, instala-
ciones o tamaño. La idea es, en 
palabras del departamento, “for-
talecer los requerimientos exigi-
bles en el terreno de la docencia, 
de la investigación, de la disponi-
bilidad de recursos económicos 
iniciales, o de la dotación de equi-
pamientos e infraestructuras”. Se 
contempla la idea de que los due-
ños de los nuevos centros tengan 
experiencia previa en el sector, y 
no sean meros inversores.

De las 43 universidades priva-
das españolas, solo aparece en el 
ranking de Shanghái, muy cen-
trado en la producción científi-
ca, la Universidad de Navarra. Sin 
embargo, 37 de las 50 públicas se 
sitúan entre las 1.000 mejores del 
mundo. La ministra de Ciencia, 
Innovación y Universidades, Dia-
na Morant, ya reconoció recien-
temente que había que “ser más 
exigentes” al aceptar la creación 
de universidades, porque “los 
campus son docencia, pero tam-
bién investigación, innovación y 
transferencia de conocimiento”.

El informe ministerial Datos 
y cifras del sistema universitario 
español 2022-2023, difundido es-
ta semana en su web, presenta 
un panorama sombrío para los 
campus públicos, que han per-
dido desde 1999 a 185.000 matri-
culados. Mientras, los privados, 
que acogen a uno de cada cuatro 
inscritos en grado, han cuadripli-
cado sus alumnos (de 102.500 a 
420.000) y están a punto de supe-
rar a la pública en estudiantes de 
máster —concentraban el curso 
pasado al 49,5%—. No es que los 
españoles desprecien la pública, 
sino que la privada se está expan-
diendo en los grados saturados. 

Actualmente hay al menos 
nueve proyectos de universidad 
en marcha en seis comunidades 
gobernadas por el PP. El papel 
del Gobierno es complicado, por-
que legisla —en 2021 un decre-
to estableció que en cinco años 
todas las universidades debían 
cumplir unos parámetros míni-
mos de calidad o cerrar—, pero 
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son los ejecutivos autonómicos 
los que autorizan o no los cam-
pus y los que financian —en ge-
neral escasamente— los públicos. 
Al ministerio le preocupa que se 
rompa el sistema español, que 
es muy homogéneo, y ocurra co-
mo en Estados Unidos, que tiene 
187 universidades entre las 1.000 
mejores del ranking de Shanghái, 
pero centenares de campus que 
en España no pasarían la criba.

Canarias tramita en estos mo-
mentos una universidad que solo 
reservó un 4% de las plazas para 
estudios oficiales. Pero tanto el 
Gobierno local (Coalición Canaria 
y PP) como sus dueños aseguran 
que cumplirán el decreto de 2021, 
que fuerza a tener al menos un 
50% de alumnos de grado, estu-
dios en tres áreas de conocimien-
to, escuela de doctorado (solo un 
8,2% de los doctorandos están en 
campus privados) o un 50% de 
profesores doctores. Además de 
invertir un 5% en investigación.

La universidad privada ofer-
ta muchas titulaciones con enor-
me demanda, que se llenan en la 
pública. A juicio de los colegios 
profesionales, esto está pasando 
factura en algunas profesiones. 
Luis Alberto Calvo, presidente 
del Consejo General de Colegios 
Veterinarios de España, se la-
mentaba hace poco en EL PAÍS: 
“El mercado no es capaz de ab-

sorber a todos los graduados y 
eso provoca que las condiciones 
laborales sean peores”. Los vete-
rinarios, que pueden estudiar en 
15 facultades —dos privadas aca-
ban de abrir el grado—, tienen el 
peor sueldo de España a los cua-

dades del mercado y el número 
de egresados antes de autorizar 
un grado en las universidades pú-
blicas y privadas”, explicó a este 
diario el pasado año un portavoz 
de la Asociación Española de Fi-
sioterapeutas. Aunque la institu-
ción apunta también que se nece-
sita contratar a muchos más fisio-
terapeutas en la sanidad privada.

Esta saturación, aunque con 
déficits en el sistema público, se 
percibe además en el caso del 
grado de Psicología, donde las 
públicas se han sumado a la ola 
de la carrera de moda, alimen-
tando la precariedad. La carre-
ra de Odontología también lleva 
ese camino. Ya hay dentistas mi-
leuristas. 

En otros casos, la expansión 
de la privada no precariza el em-
pleo porque faltan profesionales. 
Ocurre en Medicina y Enferme-
ría. Pero compiten entre facul-
tades por las prácticas en hos-
pitales públicos y casi no hay es-
pacio ni profesores para todos. 
Estudiar Medicina en la privada 
cuesta hasta 22.000 euros al año y 
la pública recibe unas 13 peticio-
nes por plaza, por lo que muchos 
temen que el avance de la privada 
convierta Medicina en un grado 
solo para ricos.

Oferta y demanda

Los inscritos en grados de Cien-
cias de la Salud (30% del total) y 
de Ciencias Sociales (30,5%) su-
ben la media de alumnado en 
la privada, que no presta mucha 
atención a las carreras de cien-
cias (4%), ingenierías (14,9%) o ar-
tes y humanidades (13,8%), por las 
que no hay tanto interés. Pero si 
las tornas cambian y surge la de-
manda —asociada a un nuevo 
nicho de empleo—, reac cionan  
pronto y ofertan títulos más rá-
pido que la pública. Ahora está 
ocurriendo con los grados y más-
teres que forman matemáticos o 
expertos en inteligencia artificial. 
Las públicas, como servicio pú-
blico, tienen que ofrecer también 
titulaciones no tan demandadas 
(Historia, las filologías, Geología) 
pero que sustentan los cimientos 
intelectuales de un país.

La proliferación de tantas uni-
versidades —no se ha abierto nin-
guna pública desde 1998, cuando 
se inauguró la Politécnica de Car-
tagena — preocupa a los dirigen-
tes de las privadas con solera, que 
fuera de foco reconocen que “hay 
que hacer algo”. No les inquieta 
tanto que se conviertan en com-
petencia, sino que la escasa cali-
dad de algunas de las conocidas 
como “universidades chiringui-
to” hunda el prestigio de todo el 
conjunto.

La educación superior es un 
negocio tan jugoso que es difí-
cil pensar que, pese al descenso 
demográfico, se frene su expan-
sión. Dos ejemplos: el 70% de la 
Universidad Europea se acaba de 
vender por 2.200 millones a un 
fondo de inversión, cuando cos-
tó 770 a otro en 2018; y el accio-
nista mayoritario de la Universi-
dad Alfonso X planea vender su 
parte por 2.000 millones, según 
la agencia Bloomberg.

Varias personas ayer en el nuevo campus de la Universidad Alfonso X en Madrid. ÁLVARO GARCÍA

El Gobierno quiere endurecer los 
requisitos para crear campus privados

El ministerio se reúne por primera vez con los rectores para reforzar los criterios  
de calidad de estas universidades, que han cuadruplicado sus alumnos desde 1999

Estudiantes matriculados en universidades privadas

EL PAÍSFuente: Sistema Integrado de Información Universitaria.

Cataluña 28.812 109.994 81.182

Madrid 32.565 105.598 73.033

La Rioja 0 61.879 61.879

Com. Valenciana 0 50.156 50.156

Castilla y León 9.311 26.819 17.508

Murcia 2.605 15.483 12.878

Canarias 0 7.252 7.252

Cantabria 0 5.268 5.268

Andalucía 0 4.209 4.209

Aragón 0 3.337 3.337

Navarra 11.546 13.199 1.653

Galicia 0 133 133

Asturias 0 0 0

Baleares 0 0 0

Castilla-La Mancha 0 0 0

Extremadura 0 0 0

UNED 0 0 0

País Vasco 17.719 17.468 −251

CC AA 1999-00 2022-23 Diferencia

tro años de titularse (22.838 eu-
ros brutos).

Las mismas quejas se repiten 
en el caso de Fisioterapia, que 
gradúa a 1.000 profesionales más 
ahora que en 2015. “Las autorida-
des deberían estudiar las necesi-
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